
Sigue Siempre Estos Dos Mandamientos
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“¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, ¿ y no hacéis lo que yo digo? Todo aquel que viene a mí, y oye mis palabras y las hace, os indicaré a quién es semejante.”

Lucas 6: 46-47, RVR, 1960.
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“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo.”

Lucas, 10:27, RVR, 1960.

Como humanidad, no hemos sido capaces de cumplir verdaderamente los dos primeros mandamientos que Dios dio a los israelitas por medio de Moisés.

Y esta obediencia sería muy beneficiosa porque, como afirmó Jesucristo, toda la ley y los profetas están contenidos en estos dos primeros mandamientos (Mateo 22:37-40).

Este pecado de desobediencia, fruto del orgullo, explica tristemente el terrible espectáculo que presenciamos hoy en nuestro mundo oscuro.

¿Dónde están nuestros corazones? Se han convertido en piedra, inútiles para nada.

¿Dónde están nuestras almas? Se están muriendo, desfigurando y afeando a cada minuto por el pecado constante, apenas respirando y en peligro de perder para siempre el aliento de Dios.

¿Dónde están nuestras mentes? Engañadas y corrompidas por las mentiras diarias que el maligno difunde eficazmente por todo el mundo.

¿Dónde reside nuestra fuerza? Apenas tenemos la energía suficiente para trabajar y ganarnos el sustento diario, y simplemente sobrevivir.

¿Y dónde está el Espíritu Santo, enviado a la humanidad por Jesús como nuestro guía, consejero y protector? Está ausente de nuestras vidas porque no somos un receptáculo puro para su manifestación.

¿Quién gana con toda esta oscuridad? Satanás y sus demonios humanos.

En un intento por iluminar lo que hemos perdido en nuestras vidas por nuestra desobediencia, se presentan cuatro senderos para encontrar nuestro corazón, alma, mente y fortaleza mediante la obediencia a la voluntad de Dios, y el amor fraterno por nuestros hermanos y hermanas en este mundo tal como nos fue revelada por nuestro Padre Celestial a través de estos dos mandamientos transcendentales transmitidos por medio de Moisés.
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El Sendero Del Corazón


[image: ]


[image: ]

“Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón. Y seré hallado por vosotros, dice Jehová, y os haré volver de vuestra cautividad, y os reuniré de todas las naciones y de todos los lugares adonde os arrojé, dice Jehová; y os haré volver al lugar de donde os hice llevar.”

Jeremias 29:13-14, RVR, 1960.

“La enfermedad y la aflicción son el resultado natural de un corazón que no está dispuesto a seguir a Dios hacia el centro de su voluntad. Cuando el hombre entrega su voluntad a su Padre amoroso, sobreviene la sanación” (Bosworth, 1973, p. 177).

Según la Organización Mundial de la Salud, las enfermedades cardiovasculares (cardiopatía isquémica y accidente cerebrovascular) son la principal causa de muerte en el mundo actual. (who.int, 2020).

En su libro Del Estancamiento a la Liberación, Caminando por el Sendero Estrecho, Davalos (2021, p. 17) explica: “Si queremos salud, más vale que cuidemos nuestro corazón. Las Escrituras son claras en cuanto a la importancia del corazón para el bienestar y la salud. Los Proverbios del rey Salomón lo confirman: “Sobre todas las cosas, guarda tu corazón, porque de él mana la vida” (4:23). “Un corazón en paz da vida al cuerpo, pero la envidia carcome los huesos” (14:30).” 

Curiosamente, la médula ósea es uno de los órganos linfoides primarios clave del sistema inmunitario, que combate las infecciones, y si nuestros huesos se debilitan, nuestra salud se verá afectada. El cáncer, por ejemplo, es una enfermedad autoinmune y la segunda causa principal de muerte a nivel mundial (who.int, 2020).

“En este mundo vivimos en la enfermedad, de una forma u otra. ¿Por qué? Porque la enfermedad llegó con la caída de Adan y Eva, y porque la enfermedad es obra de Satanás (Davalos, 2021, Curación a Través de Jesucristo, p. 8).

“El corazón es el núcleo y el centro de un ser vivo. Desafortunadamente, debido a la oscuridad de este mundo, pertenecemos al corazón del mundo, y nuestros corazones se han endurecido porque nuestro tesoro reside actualmente en los apegos materiales, la riqueza, el dinero, el poder sobre los demás y la sensualidad de la carne” (Davalos, 2024, Entrando en El Corazón de Jesús, pp. 6, 7).

Sin embargo, lo reconozcamos o no, todos vivimos y actuamos en este mundo desde el corazón, y San Agustín afirma con razón acerca de nuestra relación con nuestro Padre Celestial: “Nos creaste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” (Confesiones, Libro 1, 1-2, 2.5, 5; CSEL 33, 1-5, crossroadsinitiative.com).

La condición de nuestro corazón determina nuestra vida espiritual, pues Jesús nos dijo que entrar en el reino de los cielos requiere hacer la voluntad del Padre con el corazón (ask.theberean.org).

“Si nuestro corazón no está domado, estamos espiritualmente muertos. Porque, tal como están nuestras vidas ahora, somos simplemente siervos de nuestros corazones, que controlan nuestras vidas, y que a su vez son controlados por un mundo despiadado, lleno de las mentiras del Maligno. El corazón de Jesús es un portal, y si lo atravesamos, tendremos acceso a su camino, su verdad y su vida” (Davalos 2024, Domando el Corazón, Viviendo de Nuevo, pp. 3, 4, 14).

Profundizando en este mismo tema, en su carta a los Efesios 1:17-18, el apóstol Pablo de Tarso escribió: “Para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, les dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él, iluminando los ojos de su corazón, para que sepan cuál es la esperanza a la que los ha llamado, cuáles son las riquezas de su gloriosa herencia en los santos” (RSV2CE).

Nuestro corazón humano es un campo de batalla entre las fuerzas del bien y del mal porque puede ser un templo de Dios, una morada para el Espíritu Santo o un taller del diablo con espíritus malignos que intentan corromper y controlar el corazón humano (L.W. de Laurence, 2010).

El teólogo estadounidense John Piper afirmó: ‘Me resulta útil concebir el conocimiento innato de Dios y su voluntad como una especie de modelo o molde en el corazón humano. La razón por la que no vemos la gloria de Dios no es que el modelo sea defectuoso ni que la gloria de Dios no brille. La razón es la ‘dureza de corazón’. (John Piper, 2017, Cómo Dios Abre los Ojos del Corazón).

Un corazón impuro está compuesto de pensamientos malvados y perversos en toda mente controlada por Satanás. La acción del Espíritu Santo solo se puede adquirir mediante la pureza espiritual. La luz divina ilumina el corazón y el intelecto puros; los corazones e intelectos impuros, al no ser receptivos a la iluminación, sienten aversión a la luz del conocimiento, a la luz de la verdad; prefieren la oscuridad (Cavarnos, 1981). 

“La caridad une místicamente nuestros corazones con el corazón de Dios y nos impulsa a amar a los demás a la luz del amor de Cristo por ellos. Y es el desarrollo de esta vida superior y sobrenatural en el espíritu lo que nos hace especialmente felices” (Padre Thomas Joseph White, O.P. 2024. Tomismo para la Nueva Evangelización, p. 13. Instituto Tomista, Washington, D.C.).
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